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Fundada en 1962, la SFPPG organiza en París, 

del 14 al 17 de marzo 2013, congreso titulado :

El Grupo y las psicoterapias psicoanalíticas de grupo

con la participación del FAPAG y la presencia del EFPP

Las psicoterapias psicoanalíticas de grupo se manifiestan hoy a través de una diversidad de prácticas: grupos de palabra, psicodramas, grupos de mediación, grupos de relajación, grupos de terapia familiar psicoanalítica, psicoterapias institucionales… Ellas pueden acoger diferentes públicos: padres, adolescentes, niños, bebés o padres-bebés, familias, parejas, grupos de personas con la misma adicción, hombres violentos, profesionales que ejercen prácticas similares o que se reúnen en equipo pluridisciplinario, etc. Estas prácticas son mayoritariamente propuestas en institución. Según la demanda o la orientación de las estructuras de salud, no siempre se trata de privilegiar la finalidad terapéutica. Aun así, se comprueban los efectos terapéuticos del grupo incluso en los grupos de formación, de análisis de prácticas, de supervisiones o de regulación de equipo, etc. 

Desde más de cincuenta años, las prácticas y las publicaciones clínicas y teóricas sobre los grupos son abundantes, en particular en el mundo europeo y latinoamericano. Esta fecundidad contrasta con la desconfianza que el grupo no ceso de inspirar o la reticencia a pensar el grupo como  espacio terapéutico. Por un lado, el recurso al grupo aumenta, a menudo sin preparación suficiente ; por el otro, el vigor de las resistencias "al grupo" no se atenúa, incluido para aquellos que lo prescriben por falta de otros medios. Estos dos movimientos nos recuerdan hasta qué punto el grupo constituye un eslabón faltante.

En cuanto a los otros, los psicoanalistas comprometidos con el grupo y su exploración como espacio transicional y terapéutico, ellos no cesan de elaborar el tema del encuadre y los dispositivos grupales, las cuestiones planteadas por la teoría de la grupalidad psíquica,  las propiedades terapéuticas especificas del grupo así como la terceridad y las condiciones de seguridad propicias a la libertad asociativa et al cambio psíquico. Revisitan permanentemente las cuestiones éticas, teóricas, epistemológicas y metodológicas del cuidado psíquico en grupo. El tema nos atormenta : cuál es el aporte original del grupo con respecto a una terapia individual ?

El encuentro plurisubjetivo es agotador, en tanto solicita nuestra capacidad de contención de la angustia, de la agresividad, de la co-excitación y de la euforia así como de la depresión.  De donde surge, por ejemplo, la elección de la coterapia,  que a menudo procede de una voluntad de compartir y de aliviar "esta prueba emocional tan extenuante". Para formar la atención psicoanalítica hacia la grupalidad y hacia cada participante, hacia los efectos del inconsciente, la formación del terapeuta de grupo requiere una trayectoria psicoanalítica personal así como una profundización a través de la experiencia del grupo.
No olvidemos que nuestras investigaciones resultan de las urgencias de la vida, de la tragedia de la condición humana y que la invención psicoanalítica del grupo se inscribe en el movimiento actual de las grandes rupturas de la postmodernidad. Así, la receptividad a las turbulencias de la vida psíquica no puede ser disociada de las crisis con sus periodos de desorganización social y cultural, caracterizados por las fallas de los garantes meta-sociales y metapsíquicos. La consecuencia es la aparición de patologías inéditas, para las cuales la escucha,  nacida de nuestras teorías y métodos, revela sus límites. Para entender el sufrimiento de los sujetos que reciben, con sus expresiones enigmáticas, los profesionales están obligados a encontrar-crear nuevas vías para la transicionalidad, para el cuidado  psíquico o el trabajo de la cultura.

Por esta razón, después de más de cinco décadas de multiplicación de las prácticas grupales, nos parece oportuno volver sobre el grupo, sobre los campos donde este se despliega, sus mediaciones, los enfoques que inspira en diferentes países así  como sobre las formaciones necesarias para poder arriesgarse en este terreno como analista.
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